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			INTRODUCCIÓN


			UNA HISTORIA DE PARES DESPAREJADOS






			Saks Fifth Avenue, los icónicos grandes almacenes de lujo nor­­teamericanos creados hace un siglo (1924), renovaron en 2007 su departamento de zapatos de su tienda de Manhattan. El resultado: casi 800 metros cuadrados de la octava planta del edificio dedicado al emblema del poder y la seducción. Con tal motivo, pidieron al servicio postal estadounidense tener su propio código postal para este espacio de zapatos. El código postal asignado fue 10022-SHOE. No fue casualidad, sino que hicieron que coincidiesen los últimos cuatro números con las letras de la palabra zapato en inglés: shoe.


			Esta intrascendente anécdota revela, sin embargo, una mínima parte del espacio propio, físico y simbólico, que a lo largo de la historia ha ocupado el calzado. Según los expertos, durante siglos y milenios, desde el primer calzado de la prehistoria hasta la actualidad, en realidad los tipos de zapatos pueden catalogarse en no más de siete u ocho tipos: la sandalia, el mo­­casín, el zueco, las botas, las mules (sandalia plana sin talón), las zapatillas de deporte y las bailarinas.


			En mi espacio personal, los zapatos también tienen su propia historia. Leonardo da Vinci describió en una ocasión el pie humano como “una obra maestra de la ingeniería y una obra de arte”. Yo nací con los pies planos. Mi madre, al dar a luz, en una visión premonitoria, solo hacía al médico una insistente pregunta: “¿Tiene bien los pies? ¿Tiene bien los pies?”. No sé si fue ingeniería lo que me los corrigió, pero desde luego sí mucha ortopedia y unas pesadas y horribles botas con plantillas que llevé durante años, desde muy pequeña. Estas botas arquearon mi planta del pie, pusieron rectas mis piernas y elevaron mi empeine a una perfecta altura no pocas veces alabada. Aquel doctor santanderino hizo un buen trabajo.


			Mi actual talla de calzado es un 39,5 o un 40 (talla europea), dependiendo del tipo de zapato. Se correspondería con una Venus de Salvatore Ferragamo, frente a otras tallas que el genio italiano del calzado catalogó como Cenicientas y Aristócratas. En la pequeña ciudad donde nací siempre hubo muchas y muy buenas zapaterías, el calzado español siempre ha sido emblema de calidad. Pero entrar en una zapatería y probarme unos zapatos fue (y es) para mí una hazaña. Arrastro desde la infancia la incapacidad para distinguir a qué pie corresponde cada zapato. Algo, por cierto, que en otras épocas y hasta el siglo XIX, cuando no existía diferencia entre el zapato derecho y el izquierdo, no hubiera sido nada reseñable.


			En cuanto a mi espacio simbólico, el calzado me lleva hasta las aguas del Danubio en Budapest, una fascinante ciudad que he visitado en varias ocasiones. Durante el Holocausto, se produjeron escenas terribles, como es bien conocido. Una de ellas está relacionada con los zapatos y con el río Danubio. Los zapatos apilados en los campos de concentración antes del exterminio se convirtieron en objetos simbólicos de la tragedia. En Budapest (Hungría), hacia el final de la Se­­gunda Guerra Mundial, los pocos supervivientes de la comunidad judía que quedaban en la ciudad fueron masacrados a orillas del Danubio. Se calcula que fueron entre 10.000 y 20.0001 las personas a las que obligaron a quitarse los zapa­­tos antes de que las disparasen sobre las gélidas aguas del río. Los zapatos eran un objeto de valor en tiempos de guerra y con restricciones de materiales como el cuero. Esos zapatos luego los vendían o incluso se los ponían los mismos que habían apretado el gatillo.


			En 2005, el director de cine Can Togay y el escultor húngaro Gyula Pauer crearon un monumento conmemorativo con una escultura cerca del Parlamento húngaro con 60 zapatos de hierro en su recuerdo: “A la memoria de las víctimas asesinadas y arrojadas al Danubio por las milicias del partido nazi húngaro en 1944-1945. Erigido el 16 de abril de 2005”, reza la placa en tres idiomas.


			“Los zapatos del Danubio están deshabitados. Sus moradores se han hundido con sus historias en el fondo del río. Los zapatos son testigos que hablan a partir del vacío que los inunda; de ahí su verdad, la desocultación y rememoración de los hechos que atestiguan”, asegura Iván Godoy (2017). Es por esto que puede afirmarse que en realidad sus historias no se han hundido, sino que están muy presentes en esos zapatos. Hay botas de hombres, zapatos de mujer, zapatos de niño, zapatos viejos, desgastados, pares desparejados. Todos miran al Danubio a un paso del ahogamiento, del final, pero también a un paso de la memoria y de la verdad que se hace visible y habita en quienes los contemplan.


			El calzado es sin duda un símbolo de libertad. Podemos caminar, recorrer grandes distancias resguardando nuestros pies del frío, del calor, de las superficies irregulares y hasta protegernos de enfermedades. La evolución y las mejoras en el calzado están relacionadas, precisamente, entre otros factores, con el clima que promovió un tipo de calzado más abierto o cerrado. El calzado que se usó habitualmente según el clima rompió con esta función utilitaria cuando las modas (en ocasiones ciertamente absurdas) impusieron llevar botas cowboy en pleno verano o mules y hasta sandalias en pleno invierno.


			Las diferencias entre formas (diseño), función y simbolismo del calzado (principalmente femenino) han dado lugar a verdaderas obras de arte, muchas veces imposibles de calzar. Del pie de loto a los pigaches o los stilettos, el “calzado asesino”2 ha sido responsable de numerosas malformaciones del pie. ¡Cuánta razón tenía Diana Vreeland, la famosa editora de moda, cuando aseguró que tener un zapatero era tan importante para una mujer como tener un médico!


			Existen cuentos y leyendas sobre los zapatos con cualidades “mágicas”, como muestran las obras El gato con botas o Cenicienta, por ejemplo; pero, como la realidad suele superar la ficción, en 1966, un arquitecto alemán presentó en Alicante sus zapatos “mágicos”. Vestido con chaqué y sombrero de copa, caminó con éxito sobre las aguas del mar con sus zapatos acuáticos. Eso sí, estos zapatos eran más bien tablas de 1,70 metros y llevaban unos remos, lo que resta sin duda magia y hasta romanticismo a la historia.


			El propósito primigenio del calzado es proteger el pie, pero a lo largo de la historia, los factores culturales han dado lugar a otro tipo de significados y simbolismos enmarcados en ocasiones en convencionalismos sociales. Hasta finales de la Edad Media, la presencia de calzado en el arte es poco significativa, eclipsada u oculta bajo la vestimenta, que a su vez escondía en ocasiones calzados imposibles, con forma de elevadas plataformas, e impedía la libertad de movimiento de las mujeres. En el siglo XIX aparecen más tipos de fijaciones y cierres como corchetes y elásticos; ya en el XX, cremalleras o velcro. Las modas resurgen y los modelos o tipos de calzado de épocas pasadas vuelven a llevarse. Pero, más allá de los materiales o el uso, lo que cambia es el contexto cultural y, por tanto, el simbolismo. En realidad, hasta el siglo XX, que abrió la puerta a las mujeres al espacio público, puede afirmarse que no hubo grandes diferencias entre el calzado masculino y el femenino.


			Si hay algo sorprendente en la historia del calzado hasta bien entrado el siglo XX, es el hecho de que la mayoría de zapateros han sido hombres, especialmente los que hacían zapatos para mujeres. Beth Levine, Margaret Clark y Mabel Julianelli fueron, quizás, por ello más conscientes de la necesidad de hacer compatible el mejor diseño con la comodidad del calzado.


			En el siglo XXI, la cultura ecológica y sostenible promueve el contacto con la naturaleza, el uso de materiales naturales, la artesanía, la reutilización, reparación y reciclaje en aras de una economía circular. Todo un reto para el calzado que, por razones de salubridad, ve reducido en muchas ocasiones su mercado de segunda mano. En cuanto a nuevos tipos de calzado, la propuesta del calzado descalzo, también conocido como barefoot, supone en cierto modo una vuelta a la prehistoria, pero con la tecnología actual. ¿Pasará este calzado de ser un fenómeno minoritario?


			La historia del calzado recorrida a lo largo de las siguientes páginas es la historia de pares desparejados (o no) que han encontrado la horma de su zapato. Es un muestrario de diferentes tipos, hormas y formas de calzado. Es una historia de zapateros, artesanos, artistas, reyes, campesinos, deportistas, músicos, jóvenes, tribus urbanas y un largo etcétera que, a lo largo de los siglos, desde la prehistoria hasta nuestros días, han dado significado y simbolismo al acto considerado sagrado de mostrar u ocultar, calzar o descalzar los pies. En cuanto a vestir o desvestir, la historia reciente muestra que es posible hasta vestir un desnudo solo con unos zapatos si el que lo hace es el objetivo del fotógrafo Helmut Newton.


			Para caminar por esta historia del calzado, solo una recomendación: “¡Ponte zapatos rojos y baila blues!” (Put on your red shoes and dance the blues), como dice la letra de uno de mis cantantes favoritos, David Bowie, en Let’s Dance.









			CAPÍTULO 1


			LA PREHISTORIA: EL SECRETO DE LAS CUEVAS






			Las cuevas han escondido, y seguramente todavía esconden, grandes secretos de la humanidad. Entre ellos están las evidencias y muestras de los primeros zapatos, del primer calzado. Aisladas de la humedad, desde pinturas prehistóricas a momias y diversos tipos de objetos han pervivido a lo largo de milenios hasta nuestros días en perfecto estado.


			Todo apunta a que la vestimenta fue anterior al calzado: caminar descalzo era habitual y el uso del calzado llegó después, aunque quizás por los materiales usados en aquel momento no hayan quedado restos o no se hayan encontrado aún. Curiosamente, el calzado prehistórico realizado con materiales sencillos, fibras vegetales, de origen natural y con técnicas artesanales, apenas separaba el pie del suelo, lo que conecta nuestro pasado más remoto con la moda del calzado del siglo XXI que apuesta por el calzado barefoot, que imita el movimiento natural de los pies al caminar.


			El calzado prehistórico se reduce a una piel de animal sin curtir sujeta rústicamente con una especie de cintas al pie. En la Edad del Bronce, la creación de una costura trasera permitirá un mejor ajuste. Luego se incorporan costuras delanteras. Este calzado primitivo es el que usan aún hoy en día algunas tribus.


			Más allá de hallazgos indirectos que hablan de la existencia de calzado en China hace unos 40.000 años en una cueva de Tianyuan, cerca de Pekín, a partir del estudio de las alteraciones de los huesos del pie y de algunas posibles evidencias de calzado en pinturas rupestres, el más antiguo que se ha encontrado estaba en una cueva en el estado de Oregón, Estados Unidos. Se trata de una sandalia de corteza de sagebrush o artemisa que data en torno al año 8000 a. C. El científico Luther Cressman descubrió este calzado hacia 1938 en la cueva Fort Rock, surgida de magma volcánico depositado por la explosión del monte Mazama. Se hallaron casi un centenar de sandalias de hombres y mujeres, y algunas más pequeñas de niños. En la década de los cincuenta del siglo XX, la datación por carbono confirmó que las sandalias tenían más de 10.000 años.


			En el Museum of Natural and Cultural History, ubicado en Kalapuya Ilihi, patria del pueblo kalapuya, se conservan estas an­­tiguas sandalias de Oregón, que presumen de ser el doble de antiguas que las pirámides de Egipto. Estas sandalias están tejidas con una técnica llamada torcido: la suela plana está formada por cinco gruesas urdimbres sobre las cuales se entrelazan cordones de trama hacia adelante y hacia atrás, desde el talón hasta la punta, según describe su ficha del museo. Su buen estado de conservación se debe a la extrema sequedad de las cuevas del desierto de Oregón.


			Las sandalias de urdimbre y trama en espiral que siguieron a este primitivo calzado dieron pie a una longeva tradición de cestería en la región, que llegó incluso a épocas recientes a través de miembros de las tribus klamath y modoc.


			En Misuri, en la cueva de Arnold Research, se encontraron también algunas sandalias de fibra trenzada, de alrededor de 8.000 años de antigüedad, así como mocasines de piel de ciervo con forro de hierba de unos 5.500 años. Misuri es conocido como el “estado de las cuevas”, con alrededor de unas 7.500 registradas.


			En cuanto al zapato de cuero más antiguo del mundo, este se remonta al año 3500 a. C. y es una sola pieza de piel de vaca atada con un cordón de cuero. Se halló en un complejo de cuevas en Armenia, en 2008. El zapato de hace más de 5.500 años tenía hierba en su interior y se cree que podría ser para dar calor al pie o para mantener la forma. De este zapato se sabe hasta el número actual al que correspondería, que sería un 37 europeo.


			Los responsables del hallazgo apuntan a que fue hecho a la medida del pie del individuo, no se sabe bien si hombre o mujer, con el objetivo funcional y práctico de protegerlo del clima en el día a día. De nuevo, las condiciones de sequedad de la cueva y una capa de estiércol de oveja lograron su preservación. Las pruebas de carbono confirmaron que es, además, más antiguo que el zapato que llevaba Ötzi, conocido como el hombre de hielo.


			Recientemente, en la cueva de los Murciélagos de Albuñol, en Andalucía, se han encontrado unas sandalias que se consideran los zapatos más antiguos de Eurasia. La cueva, descubierta hace casi dos siglos, fue expoliada. En los años setenta las pruebas de carbono dataron los materiales de la cueva en el inicio del Neolítico. Entre ellas, unas sandalias de esparto, fibra vegetal presente ya desde la prehistoria, acreditadas por radiocarbono en 6.200 años. Al parecer, se encontraron sobre todo sandalias de niños, que fueron enterrados con ellas.


			En el 5000 a. C., en China, el calzado estaba hecho de fibras de plantas, eran zapatos de paja. Entre el segundo y primer milenio a. C. aparecieron también en China los zapatos de piel de animal envuelta alrededor del pie y usada por las clases altas que se lo podían permitir.


			El zapato más antiguo de piel en este país data de hace 3.800 años y se trata de unas botas de piel de oveja encontradas en una momia en los años ochenta, en el desierto de la región de Xinjiang, al oeste de China, en la Ruta de la Seda, por donde se cruzaron diferentes culturas. La momia correspondía a una mujer a la que se puso el nombre de Belleza de Loulan, aunque, al parecer, tenía unos rasgos físicos que poco tenían que ver con el modelo de mujer china.


			En el año 325 a. C. se introduce el zapato de piel para uso militar, en forma de botas. Por razones climatológicas, en el norte de China se usaba más el cuero, y en el este, la paja. Una forma de distinción del rey eran los zapatos de tela de lino y suela de madera. En uno de los textos clásicos del confucianismo, correspondiente al 300 a. C., se señala ya la norma de quitarse los zapatos antes de entrar en una casa, una costumbre que ha permanecido intacta en muchas culturas hasta la fecha actual.


			Durante la Antigüedad, los zapatos en China también fueron objetos ceremoniales que se intercambiaban en celebraciones como bautizos, bodas y funerales. Como destaca Paola Zamperini (2006), en las bodas, los zapatos debían ser rojos o rosas, mientras que los zapatos para la eternidad de los muertos eran azules, negros y marrones para los hombres, y de colores para las mujeres, que podían llevar los de la boda.


			El zapato de Ötzi


			Ötzi, la momia del Neolítico, de unos 5.300 años de antigüedad, fue descubierta en 1991 por dos senderistas en un glaciar en los Alpes de Ötztal, al suroeste de Innsbruck, Austria. Vestía abrigo, mallas y gorro, y tenía unos zapatos de piel rellenos de paja, fabricados con piel de oso y venado, que se ataban con una cinta de cuero. Petr Hlavacek, experto checo en calzado antiguo, recreó estos zapatos en 2017. Utilizó para ello suelas de piel de oso cubierta por piel de ciervo y ataduras de piel de becerro; además, rellenó el zapato con heno para proporcionar calidez y comodidad. Lo más curioso de todo es que Hlavacek decidió probar él mismo su recreación y recorrió casi 20 kilómetros a 3.000 metros de altura, incluso sin calcetines, con excelentes resultados.


			En 2016, en los Dolomitas, en los Alpes italianos, cerca de donde fue encontrado Ötzi, el cartógrafo Simone Bartolini halló una raqueta prehistórica para caminar sobre la nieve, fechada hace 5.800 años. La raqueta está hecha de madera de abedul y cordel, y se la considera el calzado para la nieve más antiguo del mundo.


			En definitiva, el calzado prehistórico era tosco y principalmente de carácter utilitario. Pero, con el paso del tiempo, irá cobrando un significado, sobre todo cultural y social, como símbolo de distinción de clases sociales y razas, religioso, fetichista, o emblema de poder y seducción, junto con una dimensión estética y decorativa.









			CAPÍTULO 2


			EL CALZADO COMO SÍMBOLO DE ESTATUS 
EN LA ANTIGÜEDAD






			En la Antigüedad, encontramos muchos ejemplos del uso del calzado como símbolo de estatus. De Mesopotamia a la India y de China a Egipto, reyes, faraones y emperadores marcaron distancia con sus pueblos a través del calzado.


			En la India, el calzado tiene un carácter simbólico en esta época. En los textos Vedas, escritos hace más de 3.000 años y referencia del hinduismo, se habla ya del simbolismo de los pies. Ligado a lo religioso, uno de los tipos de calzado más antiguo, realizado en madera, son las llamadas padukas. Este término deriva del sánscrito y significa ‘pie pequeño’. Se trata de una suela de madera con una protuberancia a modo de agarre entre el primer y el segundo dedo, que se elevaba del suelo con una especie de cuñas, con el objetivo no solo de una mayor comodidad, al no pisar el suelo directamente, sino también de minimizar el impacto de la huella en la tierra. Se seguía así la práctica de la ahimsa (no violencia), que busca evitar dañar a los seres vivos, incluidos plantas e insectos, al caminar. Las padukas más antiguas datan del siglo VII a. C.


			En su significado religioso, las padukas representan también los pies de la Divinidad. En la era cristiana, los zapatos en la India iban desde sandalias de junco, palma de dátil y hojas de loto, a botas de cuero de distintas pieles animales.


			El tipo de madera con la que estaban realizadas las padu­­kas, así como el uso o no de incrustaciones de metales preciosos o marfil, servía también como seña de estatus y diferencia entre clases sociales. Este tipo de calzado lo llevan en la actualidad practicantes del hinduismo y del budismo.


			Otro tipo de calzado, el zapato con punta levantada y decorado con una borla, era privilegio de reyes en la India (también en Mesopotamia). En la mitología hindú se cuenta que el rey Rama, durante el tiempo que vivió en el bosque, estaba representado por unos zapatos.


			Los asirios, hace ya aproximadamente 1.100 años, usaban botas de cuero hasta media pantorrilla y, al parecer, ya diferenciaban entre pie derecho y pie izquierdo. Los soldados persas utilizaban también botas, mientras que la mayor parte del pueblo iba descalzo o con calzado sencillo. Como ocurría en Egipto, el color y los adornos en el calzado se empleaban como símbolo de estatus, de distinción de clases sociales.


			Los hititas fueron otro pueblo de la Antigüedad especialmente hábil con el calzado. Eran un pueblo guerrero del segundo mileno a. C., asentado en torno a la región de la antigua Anatolia (actual Turquía), que luchó contra asirios y egipcios. El uso de botas militares para sus campañas impulsó el desarrollo de estas y hasta se afirma que fueron ellos quienes inventaron el tacón como sujeción para montar a caballo con mayor estabilidad porque sus carros de combate de dos ruedas eran tirados por dos caballos.


			En China encontramos también ejemplos milenarios de calzado, como unas botas de piel de oveja de hace 4.000 años que descubrieron en una momia del reino de Loulan. El nomadismo y los climas fríos propiciaron que en las zonas del norte utilizasen estas botas hechas con pieles de los animales que les rodeaban, mientras que en el sur el calzado de paja era más frecuente. Es curioso que ya entonces empleaban pieles de pescado para el calzado. Sobre el 200 a. C., las botas de uso militar consistirán en una bota de cuero con puntas cuadradas.


			Existía también en China calzado funerario específico, los llamados zapatos de la longevidad, y había colores que se podían usar o no en función de las clases sociales. Incumplir esta norma se penaba incluso con la muerte.


			Como ocurrió en casi todas las civilizaciones de la Antigüedad, los zapatos eran idénticos para los dos pies, conocidos como zapatos de pies rectos. No habrá diferencia entre pie derecho e izquierdo hasta el siglo XIX. Durante la dinastía Jin (266-420) se reconocía a los comerciantes porque debían llevar un zapato blanco y otro negro.


			En el caso de China, no está claro el origen de la tradición de vendar los pies para frenar su crecimiento, pues los pies pequeños se consideraban símbolo de belleza. Hay hipótesis que sostienen que se debió a una deformidad del pie de la emperatriz Ta Ki, que en el 1100 a. C. ordenó que todas las niñas comprimieran sus pies. Pero vendar los pies era un lujo y fue desde entonces un símbolo de estatus, mientras que a los pies grandes se les relacionó con un origen modesto.


			Posteriormente, en el siglo X, la costumbre de vendar los pies de las niñas para hacerlos más pequeños daría lugar a los llamados zapatos de loto, realizados en seda bordada. La flor de loto es venerada en China por la longevidad de sus semillas, capaces de sobrevivir más de mil años, y simboliza la pureza, la feminidad, la belleza y la delicadeza. Cuanto más pequeño, más bello se consideraba el pie. Había hasta tres denominaciones según el tamaño de los pies: loto de oro, loto de plata y loto de hierro (de más pequeño a más grande).


			A partir de la dinastía Ming (1368-1644), esta práctica ten­­dría un significado erótico. La tradición llegará hasta mediados del siglo XX, pese a las prohibiciones que se sucedieron desde el siglo XVII.


			Sí hubo no obstante un calzado muy extendido en la Antigüedad: las sandalias. Linda O’Keeffe (2013) afirma que “las sandalias han sido alternativamente símbolos de prestigio o pobreza, castidad o coquetería”3. En el antiguo Egipto el faraón elevó las sandalias a la categoría de joya.


			Las sandalias del faraón


			La civilización egipcia fue asombrosa en muchos aspectos, incluido también el de la indumentaria. Aunque los faraones aparezcan descalzos en frescos y esculturas, y se haya sostenido que los egipcios iban descalzados la mayor parte del tiempo, se conservan unas sandalias de papiro, halladas en una tumba, de hace nada menos que 4.000 años. Estas sandalias estaban confeccionadas a partir de esta planta que crecía a orillas del Nilo y que constituyó un soporte de larga duración empleado también para la escritura, cuya fabricación y venta supusieron un monopolio real. De hecho, el oficio de escriba se convirtió en uno de los más apreciados, como muestra la obra La sátira de los oficios, que data del 2400 a. C.


			El célebre Tutankamon, conocido como el faraón niño porque fue entronizado cuando tenía apenas 9 años, gobernó entre 1334 y 1325 a. C. En su tumba, descubierta por Howard Carter en 1923, entre las joyas y amuletos había más de cuarenta pares de sandalias, entre las que destacan unas de oro y una especie de fundas de pie, también de oro, junto a otras sandalias únicas hechas de tela de cuentas. Estas evidencias apuntan a que ya existían artesanos con un gran nivel de formación para llevar a cabo joyas del calzado como aquellas.


			El Ancient Egyptian Footwear Project, liderado por el arqueólogo André J. Veldmeijer, ha estudiado y analizado muchas evidencias de calzado egipcio a través de la arqueología y la iconografía, que revelan aspectos socioculturales del uso del calzado por esta civilización. Se empleaba como símbolo de estatus, y algunas mujeres llevaban sandalias con suelas de oro y correas con joyas y adornos.


			Veldmeijer (2019) alaba la extraordinaria preservación de materiales orgánicos del antiguo Egipto, que ha hecho que con una simple lupa se puedan identificar hojas de palmera datilera y dom4, como las encontradas en el calzado vegetal de la tumba de Tutankamon. Suelas desgastadas, con rastro de sudor, correas de cuero rotas o cortadas evidencian el desgaste del calzado, que en algunas ocasiones se reparaba, aunque no fuera frecuente en el calzado faraónico. Una de esas excepciones es una sandalia de Deir el-Medina, que tiene una nueva parte añadida.


			Sin embargo, en el calzado posfaraónico sí se observa que este se repara varias veces. Esto sucedía, en ocasiones, por un tema económico, por no poder permitirse adquirir unas sandalias nuevas, pero también por una cuestión geográfica, por la dificultad para recibir algunos de los materiales necesarios para su nueva creación.


			En cuanto a las formas, explica Veldmeijer (2017), había sandalias terminadas en punta y sandalias envolventes, es decir, cerradas. Se llevaban en el día a día con una función utilitaria. Había además un modelo de sandalias para calzar al difunto, las llamadas sandalias de tumba, realizadas en madera o en papiro mezclado con resina. Las sandalias de madera, al parecer, tenían otra función y significado que no era el simple acto de caminar.


			Una curiosidad del calzado egipcio eran las pinturas en las suelas que mostraban a los enemigos de Egipto, como una forma simbólica de decir que estaban bajo sus pies5, humillados, y que serían pisoteados.


			El calzado de cuero con punta curvada era destinado a las élites. Estaba realizado en cuero, ricamente decorado, por lo que debía de ser bastante caro. Incluso cuando empleaban fibras naturales, se distinguían según las clases sociales por la forma puntiaguda y ligeramente hacia arriba y las suelas finas, más refinadas, de las élites. Los artesanos de la piel del Egipto faraónico han sido comparados por algunos expertos con los actuales artesanos marroquíes y el tratamiento que hacen de la piel.


			En el antiguo Egipto el calzado tampoco se diferenciaba entre hombres y mujeres más que por el tamaño. La rica y exquisita decoración con plantas de loto y papiro (símbolos muy típicos en aquella época), patos y gansos que sobresalen de las correas, también están presentes en el hallado en la tumba de Tutankamon (Veldmeijer et al., 2011), mientras que el calzado que no pertenecía a la realeza se decoraba con figuras geométricas.


			En el caso de la tumba de la reina Tausert, de la XIX dinastía y nieta del faraón Ramsés II, se encontró una sandalia de plata de 13 centímetros de largo y 4,8 de ancho que, por las medidas, pertenecieron a un menor. Se ha dicho que eran de una niña de unos 4 años de edad, de la familia real, y que eran unas sandalias de uso funerario.


			La importancia del calzado del faraón era tal que había una figura egipcia, llamada el portasandalias, que trabajaba como guardián de las sandalias del faraón. Aparece representado en una figura de piedra del Museo Egipcio de El Cairo y también en los jeroglíficos.


			El saqueo de las tumbas egipcias ha hecho que en muchos casos esas evidencias de calzado hayan desaparecido. En otros fueron las condiciones de humedad de las tumbas las que impidieron la preservación del calzado realizado con materiales orgánicos como el cuero.


			Existe una superstición que dice que, en el antiguo Egipto, para curar el dolor de cabeza, se quemaban sandalias y se inhalaba el humo. Mejor no intentarlo.


			El calzado en Grecia, símbolo de civilización


			La civilización griega se desarrolló entre el 1100 y el 1130 a. C. en el noreste del Mediterráneo y fue el pilar de la cultura occidental. La aparición de las ciudades-Estado, de la democracia, del legado filosófico de Sócrates, Platón y Aristóteles, del refinamiento del arte, de los juegos olímpicos o de los inicios de la medicina configura una sociedad cuya huella ha llegado hasta nuestros días. En el mundo griego, el calzado se consideraba como algo básico en la ciudad, en la vida civilizada. No obstante, parece que en la democracia ateniense no estaba bien visto hacer alardes de riqueza y el calzado llegó en ocasiones a adquirir un significado político, llevando a los ciudadanos a mostrar un calzado lo más sencillo posible.


			Heródoto de Halicarnaso fue un historiador y geógrafo griego, autor de una obra (Historias) sobre la Antigüedad que es una de las fuentes de información más importantes de aquella época. En los nueve libros que componen Historias, abordó entre otros temas el modo de vida de los que llamaba “bárbaros”, de los persas, frente a los griegos, que eran el símbolo de la civilización.


			En Grecia hubo una gran variedad de calzado, como evidencian los numerosos nombres para designarlo. La diversidad de pueblos que formaron la antigua Grecia influyó en ello, al igual que sucedió con la indumentaria. Una primera diferencia crucial era que los hombres libres iban calzados, mientras que los esclavos iban descalzos.


			Hay pocos restos de calzado griego que hayan llegado a nuestros días, por lo que es en el arte y la literatura donde los expertos han buscado pruebas de cómo era el calzado. Muchas veces se muestran descalzos, aunque parece que en la vida real no era así. Hay algunas excepciones, como Esparta, donde ir con los pies descalzos era más común porque en los campos militares debían ir también de esta manera para fortalecer el pie.


			Lo habitual era no ir calzado dentro de casa. De esta forma, se marcaban los límites entre la esfera pública y la privada. En los límites de la casa estaban sobre todo las mujeres, mientras que fuera estaban los hombres. Las novias, cuando salían de la casa paterna para ir a la casa del novio, llevaban sandalias llamadas nymphides o sandalias de novia, simbolizando el paso que daban las novias de la esfera privada a la pública. Flacelière (1989) asegura, además, que las mujeres utilizaban algo parecido a un tacón entre el zapato y el pie para parecer más altas.


			En la tumba de Anfípolis, construida a finales del siglo IV a. C. para un general de Alejandro Magno, hay dos grandes estatuas que muestran, asomando de una larga túnica, los dedos de los pies y un calzado llamado kothornoi: sandalias de suela gruesa o plataforma. El coturno, ese calzado de suela muy gruesa, elevaba a los actores en el escenario para que lo pudieran ver mejor y, cuanto más importante era el personaje, más gruesa era la suela.






			Reproducción de un coturno griego
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			Fuente: Museo del Calzado José María Amat Amer.


			



El krepis, en griego ‘sandalia’ o ‘zapato’, era un calzado masculino de suela gruesa con tiras que subían hasta la rodilla, propio de la vestimenta militar. Había otro tipo de calzado militar más pesado, con clavos en la suela. 


			Sin duda, el calzado más popular eran las sandalias, hechas con suelas de cuero con la forma del pie, sujetas con bandas hasta el empeine y correas hasta el tobillo. Aparecen en los textos de la mitología, como en la Ilíada de Homero: “Cuando despertó, la voz divina resonaba aún en torno suyo. Incorporose, y habiéndose sentado, vistió la túnica, fina, hermosa, nueva; se echó el gran manto, calzó sus pies con bellas sandalias y colgó del hombro la espada tachonada de argénteos clavos” (Canto II).


			En la mitología griega, los dioses van calzados con sandalias aladas, como el dios Hermes, dios de los viajeros y de las fronteras. La escultura de mármol de Hermes, atribuida a Praxíteles, lleva unas sandalias planas atadas con correas, conocidas como crépidas, con restos dorados en las correas. Se afirma que solo los dioses llevaban suelas de bronce y de oro; solo ellos podían llevar sandalias doradas.


			Perseo, semidiós hijo de Zeus y de Dánae, llevaba también sandalias aladas para desplazarse a gran velocidad. Fueron un regalo del dios Hermes para cumplir su misión de cortar la cabeza de Medusa, el monstruo con cabello de serpientes que convertía en piedra a aquel que la mirase. Esta gorgona fue muchos siglos después elegida por Versace como imagen de su firma de moda. Donatella Versace le puso el nombre de Medusa Aevitas6 a uno de los zapatos más exitosos del 2021, con punta cuadrada, 9 centímetros de tacón, plataforma de 6,5 centímetros y sujetos al tobillo por una pulsera.


			Una espada y unas sandalias escondidas debajo de una roca fueron las pruebas del linaje real que el rey Egeo dejó a su hijo Teseo, al que abandonó al nacer. Podría regresar a Atenas cuando fuera lo suficientemente fuerte para sacar la espada y las sandalias ocultas bajo la roca. Así lo hizo y partió hacia Atenas en un viaje de aventuras digno de conocer.


			Otro personaje clásico de la mitología es Nike, diosa de la victoria, de la que tomó su nombre además la conocida marca deportiva. Aparece dibujada en la Acrópolis de Atenas agachándose para desatar su sandalia antes de llevar a cabo un sacrificio. Como curiosidad, algunos héroes mitológicos calzan solo una sandalia, lo que se interpreta como muestra del vínculo de los dioses con la tierra.


			Pero si hay un dios griego relacionado con el calzado, ese es Apolo, conocido con el sobrenombre de Sandalario. Existen dos versiones sobre este apodo: unos creen que se debe a que Apolo utilizaba sandalias, pese a ser consideradas un calzado femenino en la antigua Grecia, por lo que se rechazaba su uso en público; pero también se vinculaba con Vicus Sandalarius (calle de los fabricantes de sandalias), lugar donde Apolo tenía un templo dedicado por Augusto.


			Había varios tipos de sandalias y botas en función de la actividad realizada. Por ejemplo, los atletas griegos en los antiguos juegos olímpicos, que nacieron en el 776 a. C., llevaban unas sandalias especiales llamadas lígula.


			Algunas supersticiones de entonces han llegado desde la época griega hasta nuestros días, como empezar pisando siempre con el pie derecho después de calzarse.


			Roma, una cuestión de clases


			Según la leyenda de Rómulo y Remo, la antigua Roma se fundó en el año 753 a. C. cerca del río Tíber. Tras dos etapas de monarquía y república, el Imperio romano vivió su máximo esplendor desde el 27 a. C. al 476 d. C. El Imperio romano de Oriente —o Imperio bizantino— llegaría, no obstante, hasta el año 1453 d. C.


			La romanización incorporó como ciudadanos romanos a otros pueblos conquistados. Los romanos destacaron tanto en el ámbito del derecho como en el militar o en el de la arquitectura —con obras que aún perduran en nuestros días—, además de en la literatura y en la filosofía.


			Entre sus primeros pobladores había colonos griegos y etruscos que ejercieron influencia sobre los romanos. Durante la República, el Gobierno lo dirigían cónsules y senadores. Roma se convirtió en la gran potencia del Mediterráneo con sus conquistas militares y, durante el imperio, el comercio creció tanto en cantidad como en variedad de productos llegados desde distintos territorios de este.


			En lo referente al calzado, Roma imita el calzado griego, destacando también por su gran variedad. ¡Existen hasta 15 términos latinos diferentes para referirse al calzado! Como los griegos, utilizan botas (coturnos) y sandalias (soleae, las que usan los civiles, y caligae, las de los militares), aunque incorporan novedades como el calzado rústico llamado gallica, por influencia de los galos, un calzado muy extendido en esta época.


			El zapato cerrado, calceus, se usaba cuando se vestía la toga, mientras que la sandalia no debía llevarse en público. Las cáligas, sandalias para el ejército usadas por los legionarios romanos, tenían una gran variedad de diseño en función de la colocación de las tachuelas7 (clavi caligarii). Estaba también el soccus, un zueco que utilizaban los actores de comedia, y la clase baja usaba el llamado pero, un sencillo calzado que envuelve el pie, hecho de cuero.


			El curtido de la piel se introduce en la época grecorromana o romana para hacer frente a las condiciones climáticas de lluvia, frío o nieve de la Europa que iban conquistando. El cuero se convierte en el principal material del calzado, que es además más resistente.


			En la sociedad romana, la distinción de clases era clara: por un lado estaban los patricios, de familias nobles, que ocupaban los puestos más destacados, controlaban el Senado; y por otro lado, los plebeyos, ciudadanos libres. Además, estaban los esclavos que, cuando se liberaban, alcanzaban el estatus de libertos.


			El calzado era un distintivo de la clase social: los cónsules usaban zapatos blancos, mientras que los de los senadores eran marrones. Los zapatos rojos eran prerrogativa de los senadores romanos y, posteriormente, solo del emperador. Las mujeres patricias vestían sandalias decoradas con perlas y ornamentos de oro. Y los mulleus calceus eran el calzado rojo de los patricios romanos. De este término latino deriva mule, ‘sandalia plana sin talón’.


			Algunos textos clásicos documentan esta ornamentación en las sandalias, como Plinio el Viejo, que afirma: “[…] una perla es, en público, el acompañante de una mujer. También las llevan en los pies, ellas no solo adornan los cordones de los zapatos, sino todos los zapatos. Solo le falta ir bajo ellas” (Bustamante Álvarez y Bejarano Osorio, 2018).


			Popea Sabina, la segunda esposa de Nerón, tenía unas sandalias de oro, y lo más sorprendente es que aseguran que hizo fabricar otras en oro para sus caballos. El exceso en la ornamentación del calzado romano como símbolo de riqueza fue ridiculizado en la propia época.


			Algunos emperadores recibieron apodos relacionados con la indumentaria, como el caso de Calígula y las cáligas. Cayo César Augusto Germánico recibió este apodo cuando apenas contaba con 3 años de edad, y su madre Agripina le cosió un pequeño uniforme, convirtiéndose en atracción de los legionarios en los campamentos de Germania. Estos legionarios calzaban la caliga, la sandalia, y de ahí el apodo.






			Reproducción de caliga romana


			[image: ]


			Fuente: Museo del Calzado José María Amat Amer.


			



Había artesanos específicos casi para cada tipo de calzado, lo que indicaba una gran especialización dentro del oficio, aunque no gozaran de mucho reconocimiento (Bustamante Álvarez y Bejarano Osorio, 2018). Además, los artesanos eran multados si se saltaban el monopolio que había sobre el calzado, las tachuelas o las correas.


			Parece que es en esta época romana cuando se acuña la conocida locución “zapatero a tus zapatos”. Procede de un desencuentro entre un zapatero y el pintor griego Apeles (siglo IV a. C.). El zapatero criticó al pintor por cómo había pintado una sandalia (crépida) en uno de sus cuadros. Pero la crítica no se quedó ahí, pues el zapatero continuó criticando la obra con observaciones ajenas a su oficio, por lo que el pintor le respondió: sutor, ne ultra crepidam, es decir, zapatero a tus zapatos, o lo que es lo mismo: ocúpate solo de lo que entiendes.


			Al igual que los griegos, dentro de las casas, los romanos se descalzaban, y también al entrar en el templo.


			En el siglo III dos mártires cristianos, Crispín y Crispiano, de familia noble romana, fueron asesinados por defender su religión. En la localidad francesa de Soissons predicaban durante el día y se dedicaban a fabricar zapatos de noche, hasta que Maximiano ordenó su decapitación porque no quisieron renunciar a su fe cristiana. En honor a ellos, el 25 de octubre se celebra san Crispín, día de los zapateros.
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